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¿QUÉ DIRÍA SAN FRANCISCO HOY? 

 
LOS GRANDES RETOS 

 
 
Plantearse la pregunta de los retos a los que nos 
enfrentamos en la actualidad es ya un dato positivo. 
Acoger-proponer retos solamente puede hacerse en 
la medida en que se tiene claro que una 
espiritualidad como la franciscana, más allá de los 
siglos de su pervivencia, sigue siendo una posibilidad 
y una oferta para la persona de hoy. Una 
espiritualidad está viva en la medida en que se la 
recrea. Ya decía el mismo Francisco que “es 
grandemente vergonzoso para nosotros los siervos 
de Dios que los santos hicieron las obras, y nosotros, 
con narrarlas, queremos recibir gloria y honor” (Adm 
6,3). Esta aguda observación está animando a 
recrear la espiritualidad en el hoy que nos ha tocado 
vivir. Acoger-proponer retos solamente es viable en 
la medida en que se tiene despierta la ilusión. Quien 
acoge-propone retos, es alguien que, abierto aún a la 
vida, muestra el deseo de escuchar el latido de su 
tiempo y quiere, de alguna manera, caminar en la 
senda en que respira.  
 
¿Podemos acoger los retos en esta hora de 
encogimiento y de cierta debilidad de la 
espiritualidad en nuestra cultura occidental? Sí, por 
las razones anteriormente dichas y porque acoger-
proponer retos no es principalmente tarea de 
valientes, sino de confiados. Efectivamente, para 
esta tarea se necesita de la confianza en la persona y 
en los grupos humanos. ¿Cómo se va a aceptar el 
reto que viene envuelto en el temor?  
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Finalmente, hemos de dar un paso más: tal vez hoy 
haya que pensar que los retos se proponen no 
solamente a la persona, sino a la comunidad. 
Siempre ha habido personas que, a título individual, 
han acogido y propuesto retos con verdadera 
entrega, con riesgo, a veces, de su propia vida. Pero 
tal vez haya llegado la hora de escuchar esos retos 
para los seguidores de San Francisco. El mundo 
necesita hoy no solamente personas proféticas, sino 
comunidades de estilo de vida profético. Si no se 
logra que la llamada personal venga de la comunidad 
y pase a la persona (no al revés), no lograremos el 

objetivo último de engendrar estilos de vida 
susceptibles de recrear hoy la espiritualidad 
franciscana. 

 
 

LOS GRANDES RETOS  

 
Siempre amenazará a la espiritualidad la tentación 

de vivir en una “burbuja”, de enrocarse en sus 

“castillos”, como diría el obispo brasileño Pedro 

Casaldáliga. Pero eso le llevaría a agrandar el abismo 

entre dicha espiritualidad y el río de la sociedad que 

discurre, imparable, por sus propios cauces. De ahí 

que no solamente por humildad, sino por elemental 

realismo, será preciso orientar las antenas hacia el 

hecho social, la profecía laica, la ética común.  

He aquí los retos: 

 

1. El reto de la itinerancia, del caminar. 
2. El reto cotidiano de la paz y de la no violencia 

activa. 
3. El reto de las causas de la pobreza. 
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4. El persistente reto de las migraciones y de no 
tener a nadie por ilegal. 

5. El reto de construir la amistad cívica. 
6. El reto de acompañar con ternura en los 

problemas éticos. 
 

 

1.- El reto de la itinerancia, del caminar 
 

Uno de los grandes retos que recibe la vida de hoy, 

quizás el más inmediato, es el de asumir la 

itinerancia. ¿Qué es la itinerancia? Es el andar en el 

camino, estar siempre dispuesto al cambio, a seguir 

adelante. Es una actitud interior que le lleva a uno al 

convencimiento de que el mundo es su casa, la 

familia humana es suya, la creación su hermana.  En 

un mundo crecientemente globalizado la itinerancia 

de personas y sociedades, de trabajos y producción, 

de trasvase de religiones y culturas, ha alcanzado 

cotas inimaginables desde hace cien años.  

 

Habrá que aprender la movilidad en lugares, ideas, 

culturas para que lleguemos a creer, como Francisco, 

que el franciscano tiene en cualquier parte su casa. 

La instalación no es solamente un fenómeno 

geográfico, sino cultural. Se precisa una apertura a la 

cultura moderna, una itinerancia hacia los modos de 

entender la vida de la sociedad de hoy. Hay que 

abandonar posiciones de instalación que derivan de 

actitudes culturales de “centro”, rutinarias. El 

concepto de inmovilismo no es solamente físico. Un 

inmovilismo más radical se encuentra en los hábitos 

de pensamiento y de valoración, que con frecuencia 
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se convierten en obstáculos para la verdadera 

conversión. Estos obstáculos pueden estar 

constituidos por un pensamiento teológico rígido, una 

mentalidad incapaz de cambiar, el fundamentalismo 

teológico, y pueden impedir a las personas el 

encontrar a Dios ‘fuera del campamento’. 

 

Francisco nos demanda tener una actitud positiva, de 
apertura, de acogida de lo que pasa y lo que nos 
pasa. Esta actitud es lo que llamamos itinerancia. 
Hay una hermosa y antigua canción de Mercedes 
Sosa, cantante argentina. Se titula “Todo cambia”. Y 
viene a decir que, en la vida, hay que estar 
dispuestos a cualquier cambio. Lo único que 
permanece siempre es, dice el canto, “mi amor, el 
recuerdo y el dolor de mi pueblo y de mi gente”. Si el 
amor permanece, estamos dispuestos a cualquier 
cambio. 

 

2.- El reto cotidiano de la paz y de la no 

violencia activa 

A estas alturas resulta obvio afirmar que la mayor 
fuente de sufrimiento en toda la historia de la 
humanidad ha sido la violencia. Desde las heridas 
más ocultas hasta los mayores desastres que ha 
debido encajar el género humano, tienen como raíz 
común la de la violencia en todas sus variantes. El 
largo camino de lo humano, de más de cuatro 
millones y medio de años ha estado mezclado con la 
violencia, engendrando infinitos sufrimientos. 
Solamente en períodos muy breves, en personas 
muy concretas, ha anidado la paz y el gozo. Quizá 

eso haya sido suficiente para poder alimentar la 
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utopía de un mundo sin violencia en el que la fuente 
del sufrimiento pueda secarse para siempre.  

Decía el escritor J. Cortázar en Rayuela que “la 
esperanza pertenece a la vida, es la vida misma 
defendiéndose”. Este defenderse de la vida contra su 
propia violencia es el mayor apoyo que podemos 
tener quienes anhelamos un mundo sin violencia y 
por ende sin sufrimiento. De ahí brota la posibilidad 
de mantener la certeza de que el sufrimiento no es 
inagotable porque el mal no ha de tener la última 
palabra. Estos sueños, tantas veces venidos abajo y 
conculcados sin piedad, son lo más puro de la 
esencia humana, aquello que nos reconcilia con 
nuestra propia vida. Sin ellos, ¿qué sería del futuro 
de la vida? 

La vida cotidiana es el espacio donde se manifiestan 

en cada acción y cada comportamiento las relaciones 
que hemos establecido con los demás y con la 
naturaleza, para satisfacer nuestras necesidades en 
un momento histórico determinado. Es el ámbito 
donde la vida se concreta en mil acciones que se 
repiten a diario y que tomamos como algo tan 
familiar y conocido, que no nos paramos a pensar 
qué se esconde detrás de esta realidad tan 
normalizada y naturalizada, incluso hasta el punto de 
que la vivamos como la única realidad posible. 

Pero la cotidianidad oculta detrás de esa aparente 
normalidad, un campo lleno de conflictos y 
malestares invisibilizados que no solemos analizar 
más allá de sus efectos. Solamente una actitud 
crítica frente a esa "normalidad" nos puede 
proporcionar claves de comprensión sobre la génesis 
de este espacio de lo cotidiano, donde se concretan 
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los procesos sociales de nuestra formación social y 
donde somos simultáneamente producto y 
productores de nuestro entorno. La vida cotidiana 
representa un campo idóneo donde investigar y 
trabajar para una transformación social profunda 
hacia la construcción de una Cultura de Paz. 

Es en lo diario donde hay que ir verificando si esa 
cultura de la paz va haciéndose vida en nuestras 
actuaciones personales y comunitarias. 

Es preciso salir de una situación de pasividad que 
nos hace, sí, lamentar la violencia pero no movernos 
de manera práctica en dirección a la paz. Hay que 

contagiarse de esa decisión y saber que, mientras no 
actuemos, el edificio de la paz no progresa. La simple 
decisión irá desvaneciendo la paralizante pregunta de 
¿yo qué puedo hacer?, para ver que siempre hay 
posibilidad de colaboración en esta tarea enorme de 
construir una vida pacificada. “Bienaventurados 
quienes construyen la paz”. Esa es la mejor 
bienaventuranza que nos propone hoy el mensaje 
franciscano. 

De los datos en los escritos franciscanos se 
desprende que la reacción de Francisco ante la 
violencia del sistema, y en la que él mismo ha 
llegado a participar, es la que hoy denominaríamos 
como no violencia activa.  La opción de Francisco, en 
efecto, no puede diluirse en un pacifismo interior que 
no se concreta en nada. Como dice José A. Merino, 
profesor de Universidad y escritor, Francisco 
desarrolló una especie de estrategia pacifista. Así 
queda mostrado en la Regla de la Tercera Orden en 
la que prohíbe a los franciscanos seglares llevar 
ninguna clase de armas, hacer juramentos de 
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componente bélico y les anima a hacer testamento 
para evitar que sus bienes vayan a las arcas de los 
señores de la guerra. 

 

3.- El reto de las causas de la pobreza 

Es viejo y verdadero el aforismo escolástico de que 
“no hay efecto sin causa”. La pobreza ha sido una 
acompañante del caminar humano, en variadas 
modalidades y con consecuencias distintas, siempre 
adversas. Muchas entidades humanitarias han 
trabajado denodadamente para paliar los 
devastadores efectos de la pobreza. Su mérito es 
grande, aunque los resultados hayan sido pequeños. 
Pero pocas de esas personas se han preguntado con 
seriedad sobre las causas de la pobreza, sobre los 
mecanismos sociales estructurales que generan 
pobrezas y pobres. El sistema se frota las manos 
cuando ve que mucha gente trabaja con arrojo 
contra la pobreza, pero no apunta sus dardos a los 
causantes reales de tales pobrezas. Los afectados 
por la pobreza se manifiestan y hasta se revuelven 
contra sus respectivos gobiernos exigiéndoles que 
arreglen tamaña injusticia. Pero en realidad, hoy en 

día, los causantes de la pobreza no son los 
gobiernos, aunque con su mala gestión puedan 
incrementarla, sino las grandes multinacionales, las 
enormes empresas alimenticias, las grandes 
corporaciones petrolíferas, los fabricantes y 
vendedores de armas, etc. Estas personas-entidades 
salen indemnes de cualquier dificultad y 
generalmente aumentan sus beneficios a resultas de 
las crisis que ellos mismos provocan. Cuando la crisis 
alimenticia mundial es más álgida y muchos 
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gobernantes de todo el mundo se reúnen en Roma 
auspiciados por la FAO en 2008 para tratar el 
problema, se sabe, antes de que termine la reunión, 
que los alimentos acaban de encarecerse más. 
Cuando la crisis se recrudece, los ejecutivos siguen 
repartiéndose pingües beneficios. Parece un 
sarcasmo, pero es una realidad. 

Hay quien apunta en la dirección de las causas, como 
lo hizo el suizo J. Ziegler, Relator Especial de ONU 
para el Derecho a la Alimentación, en la citada 
reunión de la FAO: “Las instituciones de Bretton 
Woods (Banco Mundial y FMI), con el gobierno de 
Estados Unidos y la Organización Mundial del 
Comercio, incluso se niegan a reconocer la existencia 
de un derecho humano a la alimentación e imponen 
a los Estados más vulnerables el consenso de 
Washington que favorece la liberalización, la 
desregulación, la privatización y la reducción de los 
presupuestos nacionales de los Estados. Este 
modelo, que genera aún más desigualdades, (…) 
tiene consecuencias especialmente catastróficas en el 
derecho a la alimentación en tres de sus aspectos: la 
privatización de las instituciones y servicios públicos, 
la liberalización del comercio agrícola y el modelo de 
reforma de la propiedad de la tierra basado en el 
mercado”. Pero la gran parte de quienes podrían 
decir una palabra contra este tema, miran para otro 
lado. 

¿Y la Iglesia? ¿Y los franciscanos/as? Hay que 
reconocer que, en general, también la vida cristiana, 
a veces incluso en connivencia con el sistema, ha 
trabajado con esfuerzo en los efectos de la pobreza, 
pero ha ignorado las causas. Se cree, con cierta 
ingenuidad, que el hambre mata, pero lo que 
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realmente mata es la desigualdad que lo provoca. 
¿Estamos todavía a tiempo para escuchar este reto? 
Sí lo estamos, aunque necesariamente nuestras 
actuaciones hayan de ser modestas. La magnitud del 
reto no habría de oscurecer la exigencia de 
respuesta. 

 

4.- El persistente reto de las migraciones y de 

no tener a nadie por ilegal 

Aunque la emigración siempre se ha dado en la 
historia humana,  porque los hombres no son como 
los árboles que no tienen pies, lo cierto es que, 
debido a la creciente diferencia entre los países del 
Norte y del Sur, asistimos hoy a un boom de la 
emigración de alcance universal, porque no 
solamente vienen de África sino de América, del Este 
de Europa, de todo Asia. La situación de pobreza y 
conflictos bélicos que sufrimos no frenará el flujo 
migratorio, ya que la necesidad y la pobreza 
empujan en la dirección de emigrar para ganarse la 
vida.  

Con los llamados migrantes ilegales hay, sí, un 
problema administrativo, pero no tiene que haber un 
problema humano. Hay que tener presente que toda 
persona es digna y que a esa dignidad le son 
inherentes los derechos básicos de la salud, la 
alimentación, el trabajo, la vivienda, la educación. 

Luego se verá cómo se articulan esos derechos en la 
vida concreta de un país. Pero aplicar a algunas 
personas el calificativo de “ilegal” es totalmente 
inaceptable. La dignidad inherente al ser humano 
hace toda persona legal. Y, por lo mismo, no se 
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puede discriminar a quien no tiene papeles como si 
su dignidad fuera de rango inferior. 

¿Apoya esta visión de las personas la espiritualidad 
franciscana? Decididamente. En su Primera Regla 
(VII, 14) Francisco lo dice bien claramente: “Y todo 
aquel que venga a los hermanos, amigo o 
adversario, ladrón o bandido, sea acogido 
benignamente”. Cuánto más si quien viene a 
nosotros no es ni ladrón, ni bandido, ni adversario: 
es una persona como nosotros, con nuestras mismas 
necesidades, con los mismos derechos. Y, si cabe, 
con alguno más porque vienen de la pobreza y de la 
injusticia que les hemos inferido con nuestros abusos 
colonialistas (aún vivos). 

Quizá para acoger esta espiritualidad haya que bajar 

al sótano de nuestra verdad y aplicarnos aquel 
saludable principio del hermano Francisco: “Lo que 
es el hombre delante de Dios, eso es y no más”, dice 
la Admonición 19. O sea, que nosotros no somos ni 
nuestra riqueza, ni nuestro desarrollo, ni nuestro 
bienestar, ni nuestro llamado progreso, ni nuestra 
influencia política (cosas de las que carecen los 
emigrantes pobres). Estamos, como ellos, 
necesitados de comprensión y de amparo, somos 
mendigos de amor, anhelamos tener una casa en el 
corazón de las personas, deseamos que nuestras 
lágrimas sean respetadas y consoladas. Aquí nos 
igualamos con toda persona, sea de esta tierra o de 
cualquiera otra. 

El franciscano, no habría de considerar a nadie ilegal. 
Y aún más: tendría que tratar con benignidad a quien 
viene a nosotros buscando una vida más humana y 
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más capaz de derramar dicha en las casas de los 
pobres. 

Las conclusiones son claras: debemos estar sin más 
al lado de quienes vienen con todas sus necesidades. 
Debemos hacer campaña para recibirlos sin 
prejuicios, no sólo para disculparles del derecho del 
que han sido despojados, sino para que sacudan 
nuestras certezas y resitúen nuestras maneras de 
entender la realidad y la misma fe. De alguna 
manera habríamos de hacer nuestro el lema 
“Nosotros también somos emigrantes”, porque en el 
fondo lo somos. Finalmente, éste es un momento 
decisivo para la historia de nuestros pueblos. Esto no 
va a ir a menos porque las diferencias Norte-Sur van 
a más. No nos cerremos a este momento de profecía 
social. Sería como cerrarse al Evangelio. Toda una 
tarea por delante. 

 

5.- El reto de construir la amistad cívica 

Con demasiada frecuencia el panorama político nos 
muestra el espectáculo de personas que, 
perteneciendo al mismo país, a la misma cultura, al 
mismo pueblo, incluso a veces a la misma familia, no 
solamente discrepan en ideas y palabras, sino que 
escenifican una ruptura y un rechazo que nos dejan 
perplejos. ¿Cómo siendo conciudadanos, vecinos, 
familiares, se tratan tan mal? ¿Cómo vamos a 
enseñar a los niños el respeto, los valores de la 
convivencia, el lenguaje moderado, las actitudes 
sosegadas, si los adultos, incluso los de más 
prestancia social, van por caminos opuestos? 
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La catedrática de ética de la Universidad de Valencia, 
Adela Cortina, ha creado el concepto de “amistad 
cívica”. La define así: “La amistad cívica es la de los 
ciudadanos de un Estado que, por pertenecer a él, 
saben que han de perseguir metas comunes y por 
eso existe ya un vínculo que les une y les lleva a 
intentar alcanzar esos objetivos, siempre que se 
respeten las diferencias legítimas y no haya agravios 
comparativos.” La evidencia de la mera convivencia 
habría de llevar a un vínculo de unidad y, por lo 
mismo, de respeto y de una cierta amistad que 
excluyera la deslegitimación, el menosprecio y el 

rechazo. 

¿Fue Francisco una persona en la línea de la amistad 
cívica? Sí, a la manera de su época. Él participó en 
las luchas sociales de su ciudad entre “mayores” y 
“menores”, aliado, claro está del lado de los 
“menores” porque él no era de origen noble. Esa 
lucha insensata, como toda lucha, le dejó clara una 
cosa: había que ponerse del lado de los “menores” 
pero no con las armas, sino con la fraternidad. A ello 
dedicó el esfuerzo de toda su vida. Respetó sin 
juzgar a quienes eran de otra clase social, a “quienes 
llevan vestiduras blandas y de color”. Pero eso no 
quería decir que sus posturas de opresión social las 
considerara justas. Nunca hizo migas con poderosos 
opresores. Creyó, como dice la obra  Sacrum 
Commercium de san Buenaventura que “el mundo 
era su claustro”, porque consideró que en cualquier 
parte del mundo podía vivir un franciscano al 
sentirse hermano de todos. Subrayó, sobre todo, su 
amistad cívica con los excluidos, con los que el 
menor habría de “estar contento”. Porque esos tales 
son los más necesitados de amistad. 
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6.- El reto de acompañar con ternura en los 

problemas éticos 

Somos conscientes de que el ámbito de lo que 
llamamos problemas éticos es muy resbaladizo. 
Temas como la sexualidad en todas sus variantes, la 
problemática en torno a la muerte digna, el ancho y 
entrecruzado mundo de la afectividad, el 
interrogante cada vez más agudo de la nueva 
ingeniería genética, etc., son realidades de una 
complejidad que se nos escapa. Cuando hablamos de 
que el franciscanismo ha de aceptar este difícil reto 
de nuestra cultura de hoy queremos situarnos en 
otro terreno, en el acompañamiento, la comprensión, 
el socorro fraterno y, en definitiva, la ternura.  
 
Creemos que, efectivamente, una de las maneras de 
tratar de responder a este complejo reto es situarse 
en el terreno de la escucha, la cercanía, el 
acompañamiento sin juicio, aun cuando no se 
entiendan ni se compartan posturas o experiencias.  
Y Necesitamos hacerlo desde la ternura, desde ese 
sentimiento en que, quizá sin muchos argumentos, el 
interior conecta con la situación complicada de una 
persona y se establece una sintonía de acogida, de 
amparo y de aprecio. Más aún, esta ternura no brota 
de un sentimiento paternalista de superioridad, sino 
de la percepción de que, de alguna manera, todos 
estamos en la misma situación y que, salvadas las 
distancias, toda persona está necesitada de similar 
amparo. La verdadera ternura lleva a la sintonía 
porque percibe la igualdad de situaciones. Por eso se 
libra de todo orgullo, menosprecio o sentimiento de 
superioridad.  

A menudo las posturas oficiales de la Iglesia en esta 
clase de temas se caracterizan, globalmente 
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hablando, por una gran claridad y una no menos 
notable rigidez. El espíritu franciscano no quiere 
entrar en conflicto con ellas. Las respeta, pero se 
sitúa en otro terreno, el de la profecía de la 
fraternidad y la ternura. 

 

CONCLUSIONES 

Tal vez después de leer estos retos nos hayamos 
quedado con un sabor de boca agridulce. No es de 
extrañar. Los retos, como la profecía, tienen siempre 
una acidez que los hace verdaderos. Pero también 
contienen la “dulzura” de la coherencia creciente, de 
la utopía presente, del horizonte luminoso. La vida 
franciscana de hoy habría de tragar estos retos que, 
como el rollo de Apocalipsis 10,9 sabe en la boca 
dulce como la miel y amargo en el estómago. Es la 
ambivalencia de toda verdad.  
 
Quizá también es posible que acogiendo alguno de 
los planteamientos expuestos nos generen un cierto 
sentimiento de culpabilidad y de derrota: se ve como 
cierto el derrotero espiritualista que nos ha abocado 
al riesgo de vaciar de sentido nuestra vida 

franciscana y se generan los sentimientos de culpa 
(no hemos sido fieles a Francisco) y de desaliento 
(nunca podremos serlo). Pero cabe una reacción 
diferente: puede ser cierto que la espiritualidad 
franciscana no haya estado en su historia al nivel que 
se le demandaba. Pero, aunque no podamos ya 
cambiar el pasado, sí podemos hacerlo con el futuro. 
Por eso, en lugar de detenernos en los errores 
históricos, algunos de ellos aún persistentes, hay que 
animarse de cara al futuro, sabiendo que hay 
posibilidad, hoy más que nunca, para vivir un espíritu 
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franciscano valioso, reconfortante, capaz de generar 
ilusión y de proyectarse en el futuro.  
 
Entrar en la dinámica de estos retos demanda un 
grado explícito de lucidez, de sentido crítico, de afán 
de búsqueda. Exige estar atentos a lo que pasa y a lo 
que nos pasa. Abandonar este papel de “centinela” 
es exponerse al deterioro de la rutina y de la 
insignificancia. “A ti, hijo de hombre, te he puesto 
como centinela para la casa de Israel”, dice el Señor 
a Ezequiel (Ez 33,7). Quizá se nos esté nombrando 
centinelas en esta época nuestra. Dice el escritor 

argentino E. Sábato en su libro La resistencia: “No 
podemos olvidar que en estos viejos tiempos, ya 
gastados en sus valores, hay quienes nada creen, 
pero hay también multitud de seres humanos que 
trabajan y siguen en la espera, como centinelas”. 
Ojalá podamos ejercer ese papel de centinelas. Sin, 
enfrentarse a las dificultades, sin hacer frente a estos 
y otros retos, es imposible. 
 

*Extracto adaptado del libro: Retos para el franciscanismo 

del s XXI. Fidel Aizpurúa Donazar 
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